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    Para el pisciano que toma el café frío, escucha música bajonera y dá los mejores abrazos









Nota de autora


Esta novela pertenece al Omegaverse. Este es un universo de creación colectiva donde cada autor añade su impronta a las leyes básicas de las razas que lo habitan: alfa, beta y omega. Es un género muy común en Wattpad y tiene mucho éxito en la plataforma. Para escribir esta novela tomé algunas reglas del género y las adapté para llevarlas a un estilo más realista que la mayoría de estas historias. Si bien algunas características son creaciones mías, las bases generales del Omegaverse no me pertenecen.


Sobre el universo Omegaverse


Es un mundo paralelo al nuestro donde la sociedad está formada por tres especies/razas: alfas, betas y omegas. Los betas son básicamente como nosotros, no tienen los instintos animales tan desarrollados como los otros dos. Los alfas (hombres por lo general, pero hay algunas mujeres) son la especie dominante, están por encima de los otros dos grupos. Por eso suelen ocupar los cargos sociales más importantes o que requieran fuerza física: políticos, militares, en las empresas los cargos de mando, etc. Sanan más rápido que los demás. También son los más agresivos de los tres, pelean siempre por lo que quieren y no se cansan hasta que lo consiguen.


Y aquí entra en juego el tema de los omegas, que son los más débiles de la pirámide y suelen ser las mujeres (otra vez, hay algunos hombres). Para la mayoría de los alfas son un objeto sexual con el cual jugar, una mercancía que pueden poseer. Pero cuando el alfa encuentra a su omega (su compañero de vida, pareja, etc.) saca su instinto protector y no deja que ningún otro alfa se acerque a él.


Tanto los alfas como los omegas tienen un celo, el de los primeros dura un día aproximadamente mientras que el de los otros puede llegar a durar tres días. Estas dos especies huelen cosas que los betas no, como el celo de cada uno, cuando el otro está enojado, cuando el otro lo desea, etc. (es decir, el instinto animal se comunica con el instinto del otro por medio del olor). En general, la pareja de vida se encuentra por medio del olor, algunos le hacen caso a su instinto y se enlazan con ese alfa u omega y otros no, depende de la fuerza de voluntad que se tenga. Aquí algunos betas pueden llegar a tener esa capacidad de comunicarse por el olor también. Ninguno puede controlar su celo, salvo que tengan mucha fuerza de voluntad, y el olor del celo del otro los excita también.


Los alfas y los betas pueden fecundar a los omegas, sean mujeres u hombres, porque ambos poseen el aparato reproductor femenino. Por ende, un omega hombre no puede fecundar a una mujer. En este mundo rigen las razas antes que el género de la persona. Paso a explicar la fecundación normal en todas las historias de este universo:


La fecundación se da a partir del alfa anudando en el interior del omega, esto es: al llegar al clímax su pene se hincha en el interior del omega por unos minutos. Si el omega acepta el nudo, no le dolerá y durará más tiempo; si lo rechaza, sentirá mucho dolor y durará menos. Como anticonceptivo, el omega puede tomar supresores, que son fármacos que evitan que queden embarazados y neutralizan sus olores. Los supresores que funcionan bien y hacen que el olor del omega no se note prácticamente son muy caros, por eso suelen comprar otros más baratos que no son cien por cien efectivos.


Por último, el lazo entre alfa-omega se cierra cuando el alfa muerde a su omega. Es una mordida más profunda de lo normal, que suele ser en el cuello para que todos la vean, pero puede estar en otra parte. Cuando un alfa encuentra por el olor a su omega tiene deseos de marcarlo para que el resto de los alfas sepan a quién pertenece; cuesta mucho dejar estos deseos a un lado, pero se puede. Si el omega es mordido, se sella el vínculo con su alfa y ya no es tan deseado por otros alfas porque ya está reclamado. Una vez que están enlazados, ambos necesitan mantenerse cerca del otro para poder vivir. El lazo puede ser roto únicamente por el alfa, si este se aleja del omega, y, cuando esto sucede, el omega puede llegar hasta a suicidarse.









Capítulo 1


    [image: ]


—Es tu turno, Loan.


La voz de su padre no lo distrajo de mirar por el ventanal que daba al patio. Sam y Frankie estaban corriendo por todo el jardín, tirándose globos de agua y riendo. Hacía mucho calor, a él también le habría gustado estar allí afuera.


—Loan —repitió su padre en un tono firme—, ¿estás pensando en tu estrategia o estás divagando?


Loan se volvió y observó a su padre. Joe estaba sentado en el sofá de cuero marrón oscuro junto a la chimenea, sus manos entrelazadas y los codos apoyados en los muslos. Lo observaba con expresión severa. Ese era prácticamente el único gesto que su hijo conocía de él. Loan también se fijó en el cuadro colgado en la pared, justo sobre la cabeza de su padre, un mapamundi de aspecto viejo y líneas doradas. Siempre le había gustado contemplarlo. De hecho, hubiera deseado bajarlo para escudriñarlo mejor, ver todos esos lugares del mundo que le quedaban por conocer. Pero Joe no dejaba que lo movieran de su lugar.


—¿Puedo salir a jugar con Sam y Frankie? —preguntó, dubitativo, y su mirada descendió hacia el alfa de nuevo.


—No —contestó su padre, y sus ojos se dirigieron hacia el tablero de ajedrez sobre la mesa baja—. Podrás ir cuando terminemos la partida.


Loan frunció el ceño. Usualmente las partidas que tenía con su padre duraban mucho tiempo. El sol ya se escondería para entonces.


—Pero… ¿no podemos terminarla más tarde? Quisiera…


—Eres un alfa, Loan —interrumpió su padre—. Debes controlar tus impulsos. Vamos, cultiva tu paciencia y planea tu estrategia, como te enseñé.


—Sí, papá.


Loan apartó los recuerdos de su mente mientras entraba en la alcaldía. El hecho de que Hayden se hubiera llevado esa mañana el mapamundi los había hecho reaparecer.


Paciencia y estrategia. Controla tus impulsos. Esconde el miedo, se dijo a sí mismo. Tucker no podía percibir su inseguridad cuando estuviera en su oficina. Tenía que mantenerse sereno o su estrategia se caería a pedazos. «No son solo tus piezas, Loan. Ten siempre a la vista las de tu adversario».


No había prácticamente nadie en el tercer piso, solo algunas personas del equipo más cercano del alcalde. Loan fingió una sonrisa cuando se cruzó con Ethan Poole, quien parecía ajetreado pero no más que de costumbre. El beta farfulló un «hola, tú» cuando lo vio y siguió enfrascado en su conversación con una pasante. Loan respiró más tranquilo. Si David Tucker había descubierto su plan, Ethan lo sabría y habría sido el primero en echárselo en cara. Tal vez David todavía no había percibido los movimientos de Loan en su contra.


Cuando llegó a la oficina del alcalde, se acomodó el pelo hacia un lado y dio una larga inspiración. Después, tocó tres veces en la puerta.


—¿Ethan? ¿Tienes alguna novedad? —gritó David detrás de la puerta. Loan la abrió y asomó medio cuerpo, como pidiendo permiso para entrar. El otro alfa lo miró, mostrando una expresión de comprensión—. Ah, eres tú. Pasa, Loan, toma asiento.


Loan asintió con la cabeza y entró en el despacho. En lugar de encontrarse tras su escritorio como era habitual, David estaba sentado en un sofá individual en el centro de la oficina, tecleando en su móvil. Loan se acomodó en el sofá de dos cuerpos frente al alcalde, como siempre que se reunían ahí. Entre ellos había una mesa de café completamente vacía, excepto por un vaso de whisky a medio terminar.


—¿Quieres algo de beber? —preguntó David sin levantar la vista de su teléfono.


—Claro —respondió Loan como gesto de cortesía. Si el alcalde te pedía que bebieras, lo hacías.


David dejó el móvil sobre la mesa y se levantó de su asiento.


—Lo siento, estamos en medio de un caos mediático —explicó el alcalde mientras se dirigía a su minibar.


—¿Necesitas de mi ayuda? —preguntó Loan, observando los movimientos de Tucker. Este le dio la espalda mientras servía la bebida.


—No, tranquilo, estamos resolviéndolo. —Loan oyó cómo la bebida caía en el vaso y, enseguida, el cristal de la tapa de la botella tintineando contra esta—. Conocí a tu omega el otro día, parece un buen chico.


Una alarma se encendió dentro de Loan al oírlo. Se acomodó en el borde del sofá y sus manos se apretaron sobre sus rodillas.


—¿Mi omega, señor? —comentó, haciéndose el desentendido.


—Ah, sí. Lo siento, era tu… ¿asistente? —preguntó David, frunciendo el ceño ligeramente, y le alcanzó su vaso de whisky. Loan lo tomó, intentando que su rostro no denotara su sorpresa. Roy debía de habérselo contado, considerando todo lo que había sucedido con el bar donde había rescatado a Hayden. Recordó lo que su padre solía decir sobre tener un omega: «Representa una debilidad». El adversario podría utilizarlo en su contra.


—¿Whyte? Sí, era mi asistente, pero se volvió una molestia. Lo despedí.


Loan se llevó el vaso de cristal a los labios, con fingido desinterés. Cuanto antes cambiaran de tema, mejor.


—Entiendo —indicó Tucker, depositando su bebida sobre la mesa baja. Luego relajó su espalda contra el asiento del sofá, entrelazó sus manos y las apoyó en su regazo. El gesto le recordó inevitablemente a su padre, pero lo apartó rápidamente. El silencio se prolongó. Loan tomó otro trago y depositó su bebida en la mesa. Después de acomodarse en el asiento de nuevo, se quedó mirando a David, quien lo observaba con curiosidad—. Iré al grano, Loan. Quiero saber si me eres cien por cien leal.


Loan contuvo la respiración por un instante. Él lo sabe.


—Por supuesto —respondió, frunciendo el gesto como si lo ofendiera la sospecha—. Siempre te he sido leal. ¿Acaso lo estás dudando?


—No, claro que no —negó David, batiendo una de sus manos en el aire—. Pero están sucediendo muchas cosas y sé que él es tu amigo…


—¿Él?


—Akers.


Ok, esto no era lo que Loan pensaba que estaba sucediendo. Seth no entraba en la traición de Loan hacia David de ninguna manera. Al menos, no aún. Loan ni siquiera se lo había contado, por cautela. ¿Qué rayos me perdí?, pensó.


—¿Ocurre algo con Akers? —preguntó el secretario, y bebió un trago de su whisky, más relajado.


—Está alojando a mi hijo. ¿No lo sabías?


Loan sintió cómo todos sus músculos se aflojaban de repente. Si este circo se trataba de Ryan, no tenía de qué preocuparse. Estaba acostumbrado a contener su odio por ese imbécil frente al alcalde.


—Yo… Honestamente, no —contestó Loan con franqueza—. ¿Eso es un problema?


—Sí, lo es —admitió David, acariciando sus sienes con la yema de los dedos—. Ryan está volviéndome loco. Primero las apuestas y ahora esto. Sabía que era un chico raro, pero jamás me imaginé que fuera un desviado. En fin, solo quería saber si tú estabas ayudándolo también.


Loan dejó caer su espalda hacia atrás, poniéndose más cómodo en el sofá. A decir verdad, le sorprendía que Seth Akers volviese a dejarse influenciar por Ryan. En el pasado habían entablado una especie de relación. Ocurrió en un momento en que Seth se había distanciado de su núcleo familiar y encontró en Ryan a alguien que lo ayudase a olvidarse de todo. Ryan no se preocupaba por nada, le enseñó a Seth cómo vivir el día a día sin presionarse constantemente y a él le gustó la idea. Desde entonces habían iniciado un romance secreto que duró casi un año, del cual Loan se enteró recién cuando había terminado porque Seth había estado devastado. Ryan no tenía ninguna regularidad en su vida, incluido su amigo.


Loan nunca iba a entender esa relación. No podía concebir que dos alfas estuvieran juntos, no tenía nada de lógica. Solo había tenido un consejo para darle a Seth: «Búscate un omega y olvídate de él». Si no hubiese habido problemas entre ellos, habría dejado que hiciese lo que se le antojara. Pero cuando Ryan empezó a seducirlo, mucho después de haber roto con él, para quitarle dinero del Estado, Loan sintió que tenía que intervenir en la relación de su amigo. Seth lo escuchó y empezó a refugiarse en los brazos de su secretaria. Meses después, Loan encontró a Ryan besando a Hayden sin su consentimiento en su oficina y la ira se apoderó de él. Ahora estaba seguro de que el consejo que le había dado anteriormente a Seth era el correcto. Ryan era una basura, un violador serial al que llevaría a la cárcel si no fuera el hijo del alcalde. ¿Y ahora Seth había decidido volver con él? No le sorprendía que se lo hubiese ocultado, sabiendo que Loan no aprobaba ni aprobaría jamás esa relación.


—No creo que esté ocurriendo lo que estás implicando, David —comentó para preservar a su amigo—. Conozco bien a Seth, jamás haría algo como eso.


—Espero que tengas razón, por el bien de mi hijo. —David se llevó su vaso a la boca y se terminó el contenido de un trago—. Eso es todo —añadió con una sonrisa franca y se levantó de su sofá. Loan lo imitó de inmediato.


—Si necesitas cualquier cosa que esté a mi alcance…


—Lo sé, Loan. Eres un buen discípulo —dijo David palmeando el hombro de Loan con una mano. Él sonrió, aunque despreciaba ese gesto, y el alcalde lo guio hacia la salida. Sin embargo, se frenó antes de llegar a la puerta—. Esta noche me reuniré con unos socios en el Obsession. Deberías venir, te presentaré a algunos alfas influyentes.


El Obsession. Un burdel encubierto tras la fachada de un casino. No era necesaria la tapadera, ya que la prostitución era legal en ese estado, pero los alfas de alto rango no querían que sus omegas los vieran entrando en un prostíbulo abiertamente. Se trataba de un lugar diseñado para ricos, lo frecuentaban alfas de poder de todo el país, y era un secreto a voces que pertenecía a Patrick Walker.


Loan se preguntó si David quería iniciarlo en sus negocios sucios y por eso estaba invitándolo a la reunión de esa noche. Loan podría elegir la salida fácil y aceptar. Seguir la corriente, cerrar la boca y beneficiarse de los alcances de Tucker; o podía pelear y tratar de derribarlo junto con Roy, tal como había sugerido Hayden la noche anterior. Hayden. Él se sentiría decepcionado si Loan fuese allí, si se convirtiese en esa clase de político. Además, a él nunca le había gustado el camino fácil. Entonces… pelear será.


—¿Ocurre algo?


Loan se apresuró a sacudir la cabeza.


—Gracias por la invitación, iría encantado, pero tengo un compromiso esta noche.


—Ya veo —murmuró David, esbozando media sonrisa—. El omega, ¿verdad? Será peor cuando lo marques. Pero también tiene sus ventajas. Aún recuerdo cuando me enlacé con Silvie… Fueron buenos tiempos —mencionó, mirando hacia otro lado como si estuviera recordando.


Loan fingió una sonrisa, pero algo se apretó dentro de su pecho. Desearía que fuera verdad. Que la razón por la que no podía ir esa noche fuera que Hayden lo esperaba en casa, dispuesto a ser marcado. Pero no. Hayden se había marchado por la mañana, dejándole bien claro que la noche que habían pasado juntos no significaba lo mismo para él que para Loan.


 


* * *


 


Loan se fijó por el espejo retrovisor del coche en que nadie estuviera siguiéndolo cuando se marchó de la alcaldía. Quizás estaba siendo demasiado paranoico, pero nunca se sabía con un tipo con tantos contactos mafiosos como Tucker. La reunión había salido relativamente bien, pero todavía no podía levantar sospechas. Sonrió al pensar que a partir de ahora todo sería así, con la adrenalina recorriéndole las venas. Si lograba destituir a Tucker, él se convertiría en alcalde. Por ley, el secretario sería el alcalde interino hasta que el Concejo designara uno nuevo. Entonces él sería la opción obvia, no habría nadie más si Loan jugaba bien sus piezas. Jaque mate.


Decidió pasar por casa de Seth para ver qué estaba sucediendo entre él y Ryan. No era realmente algo de su incumbencia, pero, a esas alturas, le tenía bastante aprecio a Seth y no quería que arruinara su vida de esa forma.


Habían estado algo desencontrados en las últimas semanas. No se había dado cuenta de eso hasta ahora. Quizás porque Seth estaba teniendo problemas de los cuales no quería hablar. Sucedía cada vez que dejaba de acercarse a él como amigo. Akers era muy inestable, emocionalmente hablando, y Loan sabía que lidiaba con peores demonios que los suyos. El tesorero se dejaba influenciar por todo el mundo pero, sobre todo, por su madre: la omega de un alfa millonario, dueño de una cadena muy grande de hoteles. Ella había reprimido a Seth toda su vida y lo había encaminado en la dirección que creía correcta. Tenía que graduarse en Contabilidad, Leyes o Administración para trabajar con su alfa, formar una familia con una omega y tener muchos hijos. Y Seth tan solo siguió la corriente.


Loan lo había conocido en la universidad de Georgetown. Gracias al apellido de su padrastro, porque él nunca había conocido a su padre biológico, Seth poseía muchos beneficios. Los profesores le tenían más contemplaciones que al resto del alumnado, los alfas querían ser sus amigos y las omegas morían por salir con él. De noche lo encontrarías rodeado de multitudes en una fiesta, pero de día siempre estaba solo, con una resaca terrible o durmiéndose en clases. Loan vio lo que nadie veía en Seth: su sufrimiento, y decidió ayudarlo. Gracias a él, Seth terminó la carrera de Contabilidad y, por Seth, Loan conoció las fiestas de las fraternidades. Eran tan diferentes que se complementaban. Lo que Seth poseía al alcance de su mano simplemente por su familia, Loan solo podía conseguirlo trabajando muy duro. Por eso mismo, su amistad había tenido altibajos.


El resto es fácil de contar: Seth se dejó guiar por Loan y absorbió sus sueños. Comenzó a militar junto a su amigo en el partido de David Tucker y consiguió que este lo pusiera como tesorero durante su mandato gracias a la influencia de su padrastro. Algunos murmuraban por los pasillos de la alcaldía que por esa razón había obtenido el puesto de secretario general, por ser amigo de Akers, pero él estaba convencido de que no era ese el motivo. En verdad, David necesitaba a alguien cercano a quien poder manipular fácilmente y Loan fue esa persona durante mucho tiempo. Ya no.


Cuando se adentró en el barrio residencial donde vivía Akers, su móvil comenzó a pitar varias veces con mensajes entrantes. Bajó la velocidad del coche y lo tomó rápidamente. Quizás sería… No, no había noticias de Hayden. Solo era Tara Levington, preocupada por su reunión con David. También había enviado los documentos que lo incriminaban que había encontrado. Eso era bueno, podría cotejarlos con Akers en su visita.


Cerró el chat con Levington e, inevitablemente, abrió el de Hayden. Los últimos mensajes eran los que él había enviado. Los leyó y se sintió patético, desesperado por un omega que no estaba interesado en él. Sin embargo, el enojo por lo que había sucedido esa mañana lo dominó. No puede ser que me haya equivocado tanto, pensó al recordar la noche que habían pasado juntos. Hayden lo había disfrutado, no podía haber estado actuando. ¿Por qué había huido, entonces?


Continuó conduciendo y, al detenerse frente a un semáforo, aprovechó para volver a marcar el número de Hayden. Esta vez, no se escuchó el tono. De inmediato, un mensaje de la contestadora resonó por los altavoces del coche: «Este número de teléfono no pertenece a un abonado en servicio». Loan lo intentó de nuevo. El resultado fue el mismo.


Me ha bloqueado, pensó mientras cortaba la comunicación. Activó las balizas y se estacionó en un hueco libre rápidamente. Volvió a marcar el número de Hayden. La respuesta fue idéntica: «Este número de teléfono no pertenece a un abonado en servicio». Loan lo intentó una vez más, obteniendo igual resultado.


Entendió que Hayden no quería tener nada que ver con él, no le interesaba. Apoyó las manos en el volante, mirando hacia afuera. Meditó sobre si cambiar de rumbo e ir a casa de Hayden. Decirle que no podía alejarse de él, que lo de ofrecerle solo una noche y luego dejarlo renunciar en paz había sido una estrategia, una excusa. Loan no pensaba dejarlo ir jamás. Apretó la goma del volante, la golpeó y finalmente apoyó su frente en ella, vencido. No podía hacer eso. Él siempre se jactaba de ser un hombre civilizado, de no dejarse ganar por sus instintos de alfa. Hayden no quería verlo. Bien, entonces Loan se alejaría. Tenía asuntos mucho más importantes en los que enfocarse.


Tocó el timbre cuando llegó a la casa de Seth y esperó, husmeando los documentos que le había enviado Levington. Quien abrió no era su amigo. Loan se quedó perplejo cuando vio detrás de la puerta a Ryan Tucker vestido con solo unos bóxers.


—Dirección equivocada —dijo el alfa antes de cerrarle la puerta en la cara de un portazo. Loan resopló y volvió a tocar. Desde que casi lo había matado dentro de su despacho por sobrepasarse con Hayden no había visto prácticamente al chico, pero sabía que este había quedado resentido. Bueno, como para que no…


Segundos más tarde, Seth abrió la puerta con una notoria cara de preocupación. Loan agradeció que por lo menos estuviera vestido, pero enseguida se percató de las marcas que adornaban el cuello del alfa. Eh, sí, ellos han vuelto a tener sexo, pensó mientras lo observaba.


—Lo siento, no sabíamos que venías —se excusó su amigo, haciéndose a un lado para que entrara.


Loan sacudió la cabeza mientras se adentraba en la sala de estar. Ryan no estaba al alcance de su vista, así que se quedó más tranquilo. No se encontraba de buen humor y el niñato era un blanco fácil para descargar su ira.


—¿Qué está haciendo aquí, Seth? —preguntó apaciblemente cuando el otro alfa cerró la puerta. Lo vio pasarse una mano por el pelo con nerviosismo.


—Lo echaron de su casa. Vino aquí a pedirme ayuda hace unas semanas. David le cortó el acceso a sus bienes… No podía dejarlo en la calle.


Loan puso los ojos en blanco por un segundo mientras se guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón. Por el tono de Seth, supo que su amigo era consciente de que no había hecho lo correcto. Ryan no era una buena persona, merecía estar en la cárcel o algo peor. Pero tenía el beneficio de ser el hijo del alcalde. Aunque tal vez ahora eso le jugaría en su contra, según lo que había mencionado David en su oficina. Esperaba que así fuera y que Seth no hubiese vuelto a caer en los «encantos» de Ryan. Más bien manipulaciones perversas.


No dijo nada y se sentó en una de las sillas del comedor con gesto vencido. Seth lo imitó, sentándose enfrente.


—¿Quieres tomar algo? —ofreció el moreno, y él sacudió la cabeza como respuesta. Seth suspiró antes de seguir hablando—. Sé lo que vas a decir. Pero está limpio, fue condición para dejarlo quedarse. Y solo le queda una deuda que pagar, lo he ayudado con las otras.


—¿Pagaste sus deudas? —se apresuró a preguntar el secretario, alzando las cejas. No entendía cómo su amigo podía ser tan tonto para no darse cuenta de que Ryan lo estaba utilizando. Tenía sentido que David lo hubiese echado de su casa, era un parásito y se pasaba la vida despilfarrando su dinero en apuestas. Ahora solo se estaba aprovechando de Seth para que lo mantuviese.


—Sí. —Loan torció el gesto y Seth desvió la mirada durante unos segundos—. No digas nada, no quiero saber tu opinión. No esta vez.


No pudo no sentirse ofendido, pero trató de tragarse su orgullo para que Seth le siguiera contando los pormenores. Quizás luego le diría lo que pensaba aunque no lo dejase.


—Nos iremos a California cuando paguemos lo último que debe. No quiero seguir aquí para que mi madre continúe controlándome, y Ryan ya no tiene a nadie.


—¿Vas a renunciar a tu cargo? —lo interrumpió el secretario, frunciendo el ceño. Nada de lo que Seth estaba diciendo tenía sentido alguno para él. ¿A California con otro alfa? ¿Ryan era surfista o qué? El tesorero asintió lentamente con la cabeza.


—Nunca encajé en el gobierno realmente, tú lo sabes —dijo ladeando la cabeza—. Te agradezco todo lo que has hecho por mí, Morris. —Loan rodó los ojos al escuchar su apodo de la universidad—. Pero es hora de hacer lo que quiero de verdad.


—¿Y qué quieres de verdad?


—Quiero escribir guiones de películas —explicó esbozando una sonrisa triste el otro alfa. Loan estaba muy sorprendido, pero no había nada en su rostro que lo denotara—. Soy un cinéfilo, también sabes eso. Estoy seguro de que es lo mío. Por eso nos vamos a Los Ángeles. A Ryan le gusta la idea porque lo ve como una aventura. —Esbozó una sonrisa, sonrojándose como un tonto enamorado, y Loan no pudo evitar rodar los ojos.


Por el amor de Dios, Ryan es un jodido cabrón. ¿Qué hizo contigo, Seth?


—Creo que es una buena idea —prosiguió su amigo, sonriendo todavía.


Loan se quedó callado, intentando procesar la información. Acababa de descubrir que su mejor amigo soñaba con ser guionista de cine. Y que planeaba mudarse a California, dejar su puesto, mantener económicamente a otro alfa. En una palabra, que se había convertido en un bohemio. Nada más alejado de lo que era él.


—No, Seth. Es un delirio —afirmó, torciendo el gesto—. Él solo te está utilizando, ¿eres consciente de eso? Se quedó en la calle, por eso tocó a tu puerta, no por otra cosa.


—No me importa, si es así… No me importa —respondió apaciblemente el tesorero. Loan entendió que tenía la decisión tomada y nada de lo que dijese iba a inmutarlo—. Lo quiero, y quiero estar con él. Ambos tenemos necesidades, vamos a tener que buscar omegas para nuestros celos, pero… puedo lidiar con eso. Pero no puedo alejarme de él, Loan. Lo intenté pero no puedo, lo necesito dentro de mi vida. Y él tocó en el momento adecuado.


—Seth —dijo Loan con firmeza y bajó el tono de voz—. Es un abusador de omegas. No merece tu ayuda.


—No lo es —negó Seth, frunciendo el ceño—. Eso solo son rumores de la prensa.


Loan se agarró la cabeza, conteniéndose de zarandear a su amigo para que se espabilara.


—Lo vi aprovechándose de Whyte en mi oficina —explicó, intentando sonar calmado pero fallando en el intento. Seth se rio con amargura.


—Vamos, Loan. Sé que lo odias, pero tampoco para inventarte esas cosas sobre él.


—No estoy inventándolo —farfulló Loan, impresionado con que su amigo no le creyese—. Seth, tienes que recapacitar. Por Dios, solo recurrió a ti por el dinero. Va a dejarte en cuanto pongan un pie en Los Ángeles.


—No, no lo hará. También me quiere, a su manera, pero me quiere. Yo no lo abandoné cuando me necesitó y él no va a hacerlo. No espero que lo entiendas, te lo cuento porque eres la persona más cercana que tengo, pero sé que nunca te has enamorado, así que no vas a entenderlo.


—No necesitas dejar todo lo que tienes por la persona de la que te enamoraste —intentó convencerlo Loan, aunque en verdad pensaba que lo que ellos tenían ni se acercaba al amor.


—No lo estoy haciendo por él. Lo estoy haciendo por mí, Ryan solo va a acompañarme —explicó Seth, mirando hacia otro lado. Loan giró su rostro para ver qué sucedía y se encontró a Ryan parado en medio del salón. Notó que por lo menos se había puesto unos jeans.


—Vete, no te quiero cerca de Seth —le gruñó el alfa, cruzándose de brazos. Loan le devolvió el gruñido, poniéndose en alerta para saltarle encima si Ryan volvía a desafiarlo.


—Es mi amigo, Ryan —intervino Seth, levantándose de su silla para acercarse a él. Loan también se paró para no sentirse disminuido frente al otro alfa. No iba a irse todavía, tenía cosas que hablar con Akers, se fuera a California o no.


—No me importa, no me agrada —se quejó Tucker, dedicándole a Loan una mirada cargada de odio.


—¿En serio? Creo que eso ya lo dejaste claro cuando intentaste tirarte a mi omega, ¡en mi maldita oficina! —vociferó Loan, dejándose llevar por sus instintos de alfa.


—¿Cómo iba a saber que era tu omega? ¡No estaba marcado! —se defendió Ryan, acercándose unos pasos a él.


—¡Pues preguntas, imbécil!


—¡No puedes tratar de matarme por eso! No tengo que preguntar. Vi a un omega sexy y fui a por él. Tú habrías hecho lo mismo.


Loan se puso rojo de la rabia. Sentía la vena de la yugular repiqueteando contra su cuello, el pulso más acelerado, los puños apretados, la mandíbula tensionada. Nadie, nadie se mete con mi omega. No lo pensó dos veces y se abalanzó sobre el alfa, dispuesto a volver a ahorcarlo como aquella vez en su despacho. Pero antes de que pudiera llegar hasta él, Seth lo sostuvo por los hombros con fuerza.


—¡Tranquilo, tranquilo! No está hablando en serio, Loan. Cálmate —lo instó su amigo, abrazándolo para poder contenerlo.


Él se dejó apretujar por Seth mientras sus ojos cargados de ira permanecían firmes en Ryan. De no haber sido el novio de su mejor amigo lo habría asesinado, lo tenía claro. Respiró hondo, intentando tranquilizarse, rogándole a su instinto de alfa que se fuese. Todo está en mi cabeza, yo no soy posesivo, se repitió una y otra vez en su mente para ganarle al alfa que llevaba dentro.


Seth lo soltó cuando sintió que se aflojaba en sus brazos y Loan cerró los ojos con frustración durante unos segundos. Poco a poco se fue calmando gracias a que Ryan se había alejado para tirarse sobre un sofá, totalmente relajado. Si Seth estaba por medio era una batalla perdida, iba a favorecer a su novio antes que a él de seguro.


—Eh… ¿Morris? —preguntó de forma dubitativa su amigo, y él alzó la cabeza despacio para mirarlo, instándolo a continuar—. ¿Tienes omega?


La palabra repiqueteó en la mente de Loan. No sabía la respuesta a esa pregunta. Para su alfa, Hayden Whyte siempre sería su omega. Pero no parecía que él sintiera lo mismo. Pero es mío. Es mi omega y no será de nadie más.


—Sí, no… ¡Maldición! —farfulló, batiendo sus manos en el aire—. Pero como si lo fuera.


Seth frunció el ceño, evidentemente sorprendido. Loan seguía maldiciéndose por estar tan atado a ese omega. Las imágenes de Hayden debajo de él, retorciéndose y gimiendo, rogando por su nudo, todavía se aparecían vívidas en su mente. Y, de inmediato, la certeza de que eso no volvería a suceder. Hayden no volvería a estar en su cama, desnudo, esperando por él con sus ojos cargados de deseo, rogando por ser follado por Loan.


—Es tu asistente, ¿cierto? —preguntó Seth en un tono bajo y apacible. Loan siempre había pensado que sería un buen psicólogo, porque generaba empatía con cualquier persona. Agachó la cabeza, obligándose a respirar profundamente para contener su rabia.


—Sí, pero ya no trabaja para mí.


—¿Y… él sabe que es tu omega? —murmuró el otro alfa acercándose para luego poner una mano en su hombro, como un gesto cariñoso.


—Sí. ¿Cómo no va a saberlo? —respondió Loan en un quejido, levantando la vista. No había manera de que Hayden no lo supiese, él se había encargado de darle todas las señales. Incluso le había dicho que era su alfa la noche anterior.


—¿Se lo has dicho?


—No necesito decírselo, esas cosas se intuyen.


—Hum… no. Yo pensaba lo mismo hasta que Phoebe me dijo que era mi omega. Y no lo es, ella solo «lo intuyó» mal —comentó Seth en un tono burlón. Loan puso los ojos en blanco y se mordió el labio inferior con indignación. Eso no tenía nada que ver con su situación.


—Es diferente.


—¿Cómo?


—Phoebe no es tu omega, Hayden sí es el mío.


Ryan soltó una sonora carcajada y él se giró para mirarlo. Estaba acostado en el sofá con el móvil encima de su barriga, observándolos. Loan supo enseguida que había estado escuchando la conversación, así que le dirigió una mirada de reprobación.


—Y luego dicen que yo soy el idiota. Deja que le enseñe lo que es un verdadero alfa a tu asistente —espetó Ryan con una sonrisa maliciosa en sus labios.


—¡Tú cierra la maldita boca! —exclamó Loan, señalándolo con un dedo y apretando los dientes. Voy a matarlo. Le pegaré hasta dejarlo inconsciente y lo enterraré en el jardín.


—¡Deja de agredirlo, Loan! —imploró Seth, apretando la mano que estaba sobre su hombro.


—Está bien —murmuró Ryan—. Solo me tiene envidia porque yo sí puedo conseguir lo que quiero.


—Si no lo callas, no voy a contenerme, Seth. Estás avisado —murmuró entre dientes el secretario, mirándolo fijamente a él para no ver la sonrisa de satisfacción que estaría esbozando el otro alfa.


—Estoy temblando —se burló Ryan entre risas. Maldito hijo de puta. Deberías temer por tu desagradable culo.


—¡Ya basta los dos! Ryan, deja de provocarlo o no voy a ir contigo a ningún lado —le ordenó a su novio antes de girarse hacia el secretario—. Y Loan, cálmate. Él no va a intentar nada con Hayden, solo está jugando.


—Podría intentarlo, ese omega es precioso.


—¡Hazlo y te corto los huevos! —amenazó Seth, explotando de golpe—. Vete a la cocina. Loan se irá cuando yo lo diga, deja de embromar.


—No —se negó Tucker, tomando su móvil para ignorar a su novio.


—¡Joder! ¡Estás en mi puta casa! ¡Haz lo que te digo! —gritó Seth, soltando el hombro de Loan para señalar la puerta de la cocina.


Ryan resopló antes de levantarse del sofá. Después se dirigió hacia la cocina arrastrando los pies. Loan se sostuvo del respaldo de la silla donde había estado sentado, apretando la madera entre sus dedos hasta sentir un ligero ardor. Maldito imbécil. Lo peor de todo era el lavado de cerebro que le había hecho a Seth. Loan no sabía qué hacer para rescatarlo del estado de negación en el que había entrado.


—David sabe que Ryan está viviendo aquí y no lo aprueba —dijo con serenidad, alzando la vista hacia su amigo—. Ten cuidado.


—Lo sé —indicó Seth, y suspiró—. Ethan ya estuvo increpándome. Por eso decidimos irnos a Los Ángeles.


Loan no pudo evitar esbozar una sonrisa irónica y se mordió el labio inferior con resquemor. Entonces por eso Ryan lo había convencido de irse, para escapar de su padre. Maldito cobarde.


—¿Qué? —preguntó Seth, frunciendo el ceño.


—No quieres mi opinión, pero te la daré. Es una pésima idea, estás arriesgando tu reputación y…


—Loan, te dije…


—No, escúchame —interrumpió el secretario—. Estás tirando a la basura todo lo que has construido por alguien que no merece la pena. Y no lo digo porque sea un alfa, porque bien podrías haberte enamorado de un alfa decente y, quizás, lo habría entendido. Pero él es una escoria y no merece ningún tipo de respeto.


Seth desvió la mirada hacia un costado, y al instante volvió a mirarlo, frunciendo los labios.


—Siento que lo veas de esa forma —musitó con cierto desagrado—. No es como yo lo veo. Y mi decisión está tomada.


Loan le sostuvo la mirada durante unos segundos y después asintió lentamente con la cabeza. Entendió que ya no había nada que pudiera hacer para cambiar esa decisión.


Se sentaron uno frente al otro, en silencio. Loan trató de calmarse antes de continuar hablando. Sacó el móvil del bolsillo, abrió los documentos que le había enviado Tara y colocó el teléfono sobre la mesa. Acto seguido, lo empujó unos centímetros hacia Seth. Este pareció extrañado y miró de soslayo la pantalla.


—¿Qué es esto?


—Planeo destituir a Harrison —explicó Loan mientras Seth tomaba el móvil entre sus manos y miraba los documentos—. Ya está todo listo. Pero tengo que ir más lejos para poder hacerlo. No sé si vas a querer saberlo… Por el novio que te has conseguido —aclaró con menosprecio mientras Seth observaba los contratos.


—¿Qué es esto? ¿David contrató a empresas Walker? —preguntó, ignorando su comentario sobre Ryan mientras alzaba la vista.


—Sí, a mí no me cierran los números, pero tú sabrás mejor que yo.


Su amigo se concentró en seguir leyendo los contratos y Loan aprovechó para masajearse las sienes con la yema de los dedos, porque eso lo relajaba siempre. Necesitaba dormir… o tomarse una botella de whisky entera en su casa.


—¿Doscientos? —preguntó asombrado Seth mientras seguía leyendo. Doscientos millones de dólares era lo que iban a pagar por la construcción de un campo de deportes—. Es mucho, pero si es un estadio grande puede ser cierto.


—Menos de veinte mil butacas —se apresuró a decir el secretario. Su amigo lo miró alzando las cejas y Loan sintió esa conexión que tenían cuando trabajaban juntos. Parecía que se leían la mente mutuamente. Eso no había cambiado aunque Seth hubiese decidido convertirse en un hippie de un día para el otro.


—Tucker se está llevando dinero. Una buena suma diría yo. —Puso en palabras lo que ambos pensaban—. Diablos, ¿cómo no me enteré de esto?


—Dímelo a mí. Lo hizo todo solo, ha estado distrayéndonos.


—¿Cómo lo está lavando? ¿Con sus empresas?


—No sé aún —vaciló Loan, pasándose una mano por el pelo—. Probablemente con alguna empresa de Walker.


Seth colocó el móvil de Loan otra vez sobre la mesa. Se cruzó de brazos, dejando caer su espalda contra el respaldo de la silla.


—¿Cuál es el plan? ¿Denunciarlo? —preguntó Seth, y Loan asintió—. Esto no será prueba suficiente. Necesitarás documentos del blanqueo y un informante. Tal vez alguien de Walker.


—Ninguno estará dispuesto a hablar.


—Es más probable que lo hagan ellos a que sea alguien del equipo de David —indicó Seth, todavía pensativo. Un temor cruzó su semblante de pronto—. Loan, tienes que despegarte de él. Si esto sale a la luz, serás el primero en caer junto a él. ¿Ya tienes un asesor? —Loan negó con la cabeza—. Contrata uno. Alguien que sea de confianza.


Loan estuvo de acuerdo. No conocía a nadie que fuera digno de su confianza ciega, pero podría pedirle una recomendación al senador Wedlick, ya que estaba de su lado.


—¿Cuento contigo? —preguntó Loan, mirando a Seth directamente a los ojos.


—Claro, cuenta conmigo para lo que sea.









Capítulo 2
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La oficina de la directora era acogedora. No se parecía en nada a los despachos de la alcaldía, con sus revestimientos de madera, tomos enormes de libros y adornos sobrios. Las sillas traían cojines de colores y la pared del fondo estaba plagada de calendarios y afiches. En las estanterías blancas del fondo había apoyados varios manuales didácticos y algunos portarretratos de una familia modelo.


La señora Brown aparecía en las fotografías, posando con una sonrisa amena. Era una beta de unos cincuenta y tantos años, de rostro gentil y cabello rubio teñido. Durante la entrevista, había sido muy amable con Hayden, muy diferente al estilo de su antiguo jefe. No vayas por ahí, se dijo a sí mismo de inmediato.


Habían pasado dos días desde la noche en que durmió con Loan y ya no volvería a pisar la alcaldía para nada. Sus padres se encargarían de enviar el telegrama de renuncia con un abogado de confianza. Tenía que concentrarse en conseguir un nuevo trabajo, no pensar más en Loan. Pero, claro, no era algo sencillo.


—Cuando hablamos por teléfono mencionaste que tenías alfa, ¿verdad? —comentó la señora Brown. Apartó su currículum a un lado y levantó la vista hacia él. Hayden tragó saliva. No le gustaba mentir, pero, en ese caso, siguió el consejo de Nolan para no verse «inestable», como había mencionado él.


—Así es —contestó con una sonrisa tímida. La beta se la correspondió, pero se lo quedó mirando un momento con desconcierto y se inclinó un poco hacia adelante, sobre el escritorio.


—¿Y por qué no estás marcado?


—Eh… Bueno —balbuceó Hayden, y se aclaró la voz antes de continuar—, es que mi alfa es una figura pública y necesita hablarlo con su asesor antes de dar el paso.


¿Estás pensando en Loan al poner esa excusa?


—Pero te marcará pronto, ¿no?


—Oh, sí, sí. Solo estamos esperando el momento adecuado para decirlo a la prensa y todo eso. Ya sabe, cosas de políticos.


—Vaya, ¿es un diplomático? —preguntó la señora Brown con sorpresa. Hayden quiso pegarse a sí mismo en la frente. Podría tranquilamente haberse inventado que salía con una estrella del rock y ya. Admítelo, estás pensando en él.


—Sí, trabaja con el alcalde.


Hayden esperaba que la señora no indagara más. No quería tener que decir su nombre y luego correr el riesgo de que fueran a corroborar con Loan si él era su omega. Sabía que la respuesta sería negativa y sentiría una humillación enorme. Ya solo el hecho de mentir sobre tener un alfa era humillante para él.


—¿Tiene un nombre este alfa misterioso? —canturreó la beta con una expresión divertida poco genuina.


Hayden falseó una sonrisa. Tuvo que aclararse la garganta de nuevo antes de responder.


—Sí, su nombre es Loan Morrison. Es el secretario general.


¿Estás sonrojándote por nombrarlo?, pensó y se maldijo a sí mismo por eso. Bajó la mirada al piso y se mordió el labio ligeramente. No quería que los recuerdos del viernes regresaran. No quería pensar más en Loan como su alfa aunque algo dentro de él todavía lo sintiera así. No lo es. Ya basta, omega.


—Oh, vaya, eso es fantástico —comentó la señora Brown, luciendo entusiasmada. Ojeó un poco más el currículum y miró al omega después, esbozando una sonrisa—. Muy bien, Hayden. He visto que no tienes mucha experiencia dando clases, pero tus notas en la escuela de arte me han impresionado. Veremos cómo te va con esta suplencia y, cuando retome la docente titular, volveremos a hablar. ¿De acuerdo?


—¿Quiere decir que obtuve el trabajo? —preguntó Hayden no muy convencido.


—Sí, por supuesto. ¿Podrías empezar mañana?


—¡Sí! —exclamó, demasiado eufórico, así que se obligó a calmarse—. Quiero decir, vendré encantado.


—Estupendo —dijo la beta, levantándose de su asiento. Hayden la imitó y ambos caminaron hacia la salida—. Te veo mañana, entonces —añadió, abriendo la puerta—. Y me gustaría conocer a tu alfa pronto, es bienvenido a pasarse por aquí cuando quiera.


Hayden asintió al tiempo que esbozaba una sonrisa incómoda. Eso no sería posible, porque no existía tal alfa. Salió de la oficina de la señora Brown con sentimientos encontrados. Estaba contento por haber conseguido un trabajo nuevo tan pronto, y nada menos que como profesor de arte, lo que siempre había soñado. Además, porque eso significaba que podía desvincularse de la alcaldía por completo… Sin embargo, no lo parecía. Había tenido que utilizar el nombre de Morrison para conseguirlo. ¿Realmente podría liberarse de él algún día?


 


* * *


 


«Hoy es lunes veinticinco de marzo. Son las diez AM y la temperatura ronda los quince grados. ¿Verdad, Charlie?».


«Así es, Josh, seguimos rogándole a la primavera que venga. Si aún no salieron de casa, les recomiendo que se abriguen y no se dejen engañar por el sol que amenaza con aparecer detrás de las nubes. Que tengan un buen inicio de jornada. Esto es Sway».


La canción empezó a resonar dentro del coche de Loan cuando se detuvo frente a un semáforo. Se pasó una mano por su cabello con frustración, despeinándolo. Dean Martin, no se le ocurría nada más italiano que el jodido Dean Martin en esos momentos. Excelente elección para empezar el lunes por parte de los operadores de la radio… malditos.


Había tres cosas que recordaba sobre los gustos de su exasistente: The Boheme era su ópera favorita, le gustaba dibujar por la noche y había visto Hechizo de luna cientos de veces, lo cual le hacía sospechar por qué esa ópera era su favorita. The Boheme no era lo único italiano en la película, ya que los protagonistas provenían de familias italianas. Y sí, Loan había vuelto a ver la película dos veces más para entender por qué le gustaba tanto al omega, y recordaba que en la banda sonora estaba incluida una canción de Dean Martin. Por eso al escucharla la imagen de Hayden apareció en su mente. En realidad, solo fue una excusa para pensar en él sin remordimientos.


Hacía dos semanas que no sabía nada del omega, este lo había ignorado por completo durante todo ese tiempo. En principio meditó sobre ir a buscarlo a su apartamento, pero lo descartó enseguida. Ya no seguiría rebajándose de esa manera, mendigando el cariño de un omega. No, había decidido desterrarlo de su mente y hasta había llamado a Thomas para desquitarse con él, aunque este tampoco contestó a sus llamadas. Parecía que los omegas tenían algo en contra suyo, así que se cabreó aún más.


Quizás era hora de abocarse nuevamente en su trabajo y no abrirse más a las relaciones sentimentales. Él había sido así desde que obtuviera un cargo en la alcaldía, pero Hayden había puesto su mundo de cabeza haciéndole creer que tener un omega no sería algo tan malo. No obstante, se había equivocado, él no era diferente de otros omegas. Según el antiguo Loan, no servían para nada y encima ahora había aprendido que, además, terminaban apuñalándote por la espalda.


«Only you have that magic technique


When we sway I go weak».


—Oh, demonios —maldijo entre dientes mientras apagaba la radio—. Estúpido Dean Martin.


No tenía tiempo para pensar en el precioso, guapísimo y sensual omega de ojos verdes en esos momentos. Tenía planes más importantes que andar preocupándose en cómo lograr recuperarlo. Estaba regresando a la alcaldía luego de reunirse con varios representantes de diferentes organizaciones. David lo había puesto a cargo de un proyecto de impacto ambiental en las últimas semanas. Y estaba bien, era buena publicidad para él, pero también mucho trabajo que lo distraía del verdadero juego. Destituir a Harrison e ir tras David.


Entró en el tercer piso, cargando su maletín. Había un silencio inusitado. Miró alrededor y se percató de que faltaba gran parte del equipo del alcalde. Quizás le había surgido una reunión a último momento. Perfecto, mientras menos se cruzaran, mejor para él.


Loan le hizo un gesto a su secretaria en cuanto hizo contacto visual con ella. La omega se levantó de su asiento de inmediato y se acercó a él, cargando algunos papeles.


—¿Alguna novedad? —preguntó el alfa sin detener su andar. Ella lo siguió un paso detrás. El ruido de sus tacones lo perturbó un poco.


—El senador Wedlick llamó, señor —informó Megan—. Estará en la ciudad la semana entrante y quiere saber si podrían reunirse para cenar.


Loan sonrió para sus adentros. Las cosas marchaban bien para él a nivel nacional. Wedlick había convencido a gran parte del partido de que era necesario sacar del camino a Tucker y pensaba apoyarlo para que él fuera su sucesor.


—Sí, concierta una cita con su secretaria. Dale prioridad —ordenó el alfa mientras continuaban atravesando el pasillo—. ¿Dónde están todos? —preguntó después, mirando alrededor.


—El alcalde viajó a Springfield esta mañana con todo su equipo. Ethan incluido —especificó Megan, poniendo una mirada cómplice—. Organicé una reunión con Kelly Foster como indicó, señor. Está esperándolo en su oficina.


Loan se detuvo un momento para observarla. Agradeció tener una secretaria tan eficiente. Supuso que ella misma había propuesto que la asesora de imagen fuese esa mañana, sabiendo que David no estaría rondando por ahí.


—Excelente. No quiero recibir llamadas mientras esté con Foster —dijo Loan retomando la marcha hacia su despacho. Megan lo imitó.


—Está bien, señor.


—¿Algo más?


Megan revisó sus notas.


—Hum… Recibió una llamada hoy, de una escuela. No creo que sea muy importante, imagino que puede esperar.


—¿De qué se trata? —preguntó Loan con curiosidad.


—Llamó la señora Brown, la directora del colegio Keller. Dijo que Whyte comenzó a trabajar allí y busca recomendaciones. No es de mi incumbencia, señor, pero… a juzgar por lo que dijo, ella cree que usted es su alfa.


En ese momento llegaban a la puerta de la oficina de Loan. Él apoyó su hombro contra la pared de forma casual, y sus labios se curvaron en una sonrisa al imaginarse a Hayden describiéndolo como su alfa en su nuevo trabajo. Pero ¿por qué decir eso luego de bloquearlo? ¿Lo había mencionado para que le dieran el empleo? Definitivamente, eso era algo con lo que podía trabajar. Mi influencia tiene un precio, cariño.


—Dile que la llamaré en cuanto me desocupe.


—Pero, señor, yo puedo redactar algo, no creo que sea necesario que usted…


—Lo siento, Sellers —la interrumpió Loan, con tono mordaz—. No creo haberte pedido opinión al respecto.


El miedo cruzó el rostro de Megan durante un instante y luego se limitó a asentir con la cabeza. Loan no le dio más importancia y abrió la puerta de su despacho de par en par.


—Kelly Foster —anunció a modo de saludo.


Estaba sentada en unos de los sofás en medio de la sala y se giró hacia él cuando habló. Aunque las mujeres alfas no abundaban, Loan no se sorprendió de que ella lo fuera. Foster era una reconocida asesora política que incluso había trabajado con muchas personas en la Casa Blanca. No podías acceder a esos círculos si no eras una alfa. Su imagen era tal cual él la había imaginado. Alta, de figura estilizada y envuelta en un costoso traje negro. Tenía el cabello ondulado, peinado de forma inmaculada, y llevaba un maquillaje sutil excepto por sus labios rojo pasión. Estos se curvaron en una casi imperceptible sonrisa al verlo entrar.


—Loan Morrison.


El alfa cerró la puerta detrás de él, se adentró en el despacho y depositó su maletín en el sofá de dos cuerpos que estaba frente a ella. Notó que había una bandeja con una tetera y dos tazas en la mesa baja.


—Veo que mi secretaria ya se encargó de halagarte —comentó con falsa cortesía.


—Sí, no es muy simpática pero tiene un buen trasero.


—Me refería al té.


—Oh, sí. Eso también estuvo bien —dijo Kelly, ahora sonriendo de forma genuina. Tomó una taza y bebió un trago—. Me sorprendió tu llamada, Morrison. Creí que trabajabas con Poole.


—Solía hacerlo, ya no.


—¿Por qué?


—Él trabaja para el enemigo.


—Uh, ahora sí estoy intrigada —comentó la alfa, sonriendo con picardía—. ¿De qué trata todo esto?


—Supongamos que Tucker se viera envuelto en un escándalo de corrupción. En ese caso… ¿podrías hacer que yo saliera ileso?


Foster bebió un trago de té, ocultando una sonrisa tras la taza.


—Podría.


—¿Cómo?


—Si te lo dijera, no tendrías motivos para pagarme.


—¿Quieres que te contrate a ciegas? —preguntó Loan, alzando las cejas con perplejidad.


—Así es como trabajo —respondió ella, y se encogió de hombros—. Mi portafolio son mis casos de éxito. ¿Necesitas que los enumere? —Loan sacudió la cabeza. Sabía bien que Foster había pulido la imagen de decenas de diplomáticos—. La verdadera pregunta, cariño, es: ¿por qué debo trabajar yo contigo?


Loan soltó una carcajada débil e irónica. Entonces, esta no era una reunión donde él debía probarla a ella sino que, al revés, ella lo estaba midiendo a él. Bueno, la autoestima de Loan no era exactamente baja. Sabía cómo venderse.


—Soy una cara nueva —comenzó, dejando la taza de té sobre la mesa—. Y la gente ama a los jóvenes que se hicieron desde abajo. Seré alcalde interino cuando David caiga. He tejido buenas alianzas, sé que los concejales me apoyarán para elegirme definitivamente. Haré una gestión tan buena los dos años que quedan que ganaré las próximas elecciones. Yo mismo llevaré la denuncia contra los actos de corrupción de Tucker. La gente me amará, seré el joven que traicionó a su mentor para salvar la democracia y llevar a la ciudad a un lugar mejor.


Kelly se lo quedó mirando en silencio y depositó también su taza de té sobre la mesa.


—Debo admitir que Wedlick tiene buen ojo —comentó con cierta diversión.


—Entonces… ¿qué dices, Foster? ¿Me ayudarás a ser alcalde?


—Oh, te llevaré mucho más lejos que eso, Morrison —contestó la alfa, sonriendo de forma triunfal—. Pero no será sencillo, tendrás que hacerme caso y darme acceso total.


—Trato hecho.


La conversación se dirigió pronto al plano económico. Se pusieron de acuerdo en un número enseguida. Era una ventaja tener la bendición del senador Wedlick, Foster había puesto un precio bajo porque sabía que cobraría más cuando Loan estuviese en el poder. Una vez acordado lo importante, comenzaron a trabajar. Foster le dijo que, a partir de ahora, ella haría una investigación exhaustiva sobre Tucker pero también sobre él, para ver si había información sensible con la cual pudieran desestabilizarlo. Loan estuvo de acuerdo. Luego, Foster hizo las primeras preguntas sobre su carrera, intereses fuera del trabajo, relación con la prensa y su familia. Fue entonces cuando apareció la pregunta que lo descolocó.


—¿Tienes omega?


Loan le esquivó la mirada. Se quedó un momento con los ojos puestos en el techo. Sabía que, mientras más cerca del poder te encontrabas, más importante era dar una imagen de familia estable. Quizás, por su corta edad, podían perdonarse los hijos, más no el omega. La gente juzgaría mal que no tuviera un lazo tradicional con un omega. Era raro, pensarían que no era un tipo confiable. Él nunca le había dado importancia a esas cuestiones porque jamás se imaginó que llegaría a un puesto de tal magnitud tan rápido. Pero aquí estaba, y lo más cercano a un omega que tenía era Hayden, quien había bloqueado su número de teléfono. Simplemente, patético.


—Es complicado —contestó Loan tras dar una larga exhalación.


—Será mejor que lo descompliques, y pronto —advirtió Foster—. ¿Necesitas que te consiga a alguien? Puede ser alguna omega de la televisión.


Loan sacudió la cabeza enseguida y sonrió con tristeza. No necesitaba que pagaran a un omega para que fingiera ser el suyo. Por Dios, no soy un viejo decrépito.


—No, no es complicado en ese sentido. Tengo omega, pero él es… Quiero decir, nuestra relación es… delicada.


La alfa alzó las cejas con sorpresa.


—Vaya, problemas de alcoba. Creí que contigo lo tendría más fácil, guapo —comentó con diversión—. Bien, haz lo que creas necesario para que él esté a tu lado cuando salte el escándalo de Tucker. Te necesito enlazado para hacerte alcalde. Lo entiendes, ¿no?


—Por supuesto —contestó Loan, forzando una sonrisa amena.


Ahora ve a explicárselo a Hayden, pensó con cierto resquemor, si es que alguna vez vuelve a contestar a tus llamadas… Oh, por favor, cierra la boca.
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Las cosas habían marchado viento en popa para Hayden en las últimas dos semanas. Había empezado a cubrir todos los cursos de la profesora de arte anterior en el instituto Keller. Los niños eran un poco revoltosos, pero a él le parecían adorables, así que se adaptó muy rápido. Era un ritmo de trabajo mucho más tranquilo comparado con la alcaldía. Invertía más tiempo en la preparación de las clases en su casa que las horas que pasaba en la escuela.


Por fin había encontrado un trabajo dentro de su rubro. Se dio cuenta de que podría vivir así el resto de su vida, dando clases y dibujando en su tiempo libre. Estaba tan entusiasmado que casi no tenía tiempo de pensar en Morrison. Casi porque cuando llegaba a casa, cansado de la energía que demandaban los niños, se sentaba en el sofá con una taza de café en la mano y lo primero que veía era el mapamundi que había robado de la casa de Morrison colgado en la pared. Era un adorno frío y despersonalizado, típico de Loan. Muchas veces se preguntaba si era él quien lo había escogido o simplemente la empresa de decoración de interiores lo colocó ahí. Como fuera, no era algo que le interesara. Entonces, ¿por qué te lo llevaste?


Levantó la vista de sus planillas para chequear a los niños de segundo, y notó que una de las alumnas estaba alzando la mano. Él le sonrió para que supiera que podía hablarle.


—¿Qué día es, profe?


Hayden recordó entonces que no había anotado la fecha en la pizarra, todavía no había adquirido esa costumbre.


—Catorce de marzo —respondió, levantándose de su silla. Se dirigió hacia la pizarra y lo escribió para que todos lo vieran.


Después comenzó a recorrer los bancos para ver si alguno de los niños necesitaba ayuda con su dibujo. Se encontró con uno que tenía la cabeza gacha y le sorprendió que no estuviese dibujando. Como todos los días, se maldijo por no saberse aún los nombres de sus alumnos. Carraspeó para llamar la atención del niño y este levantó la vista con una mueca tristona.


—¿Qué sucede? —preguntó con ternura Hayden, y esbozó una sonrisa para contagiar al pequeño, pero este no se la devolvió.


—Tú dijiste que dibujásemos a la familia. —El omega asintió, sorprendido por el planteamiento del niño—. Y no sé si tengo que poner a papá o no.


—¿Por qué?


—Porque papá se fue con una omega tonta —contestó, cruzándose de brazos y frunciendo los labios. Hayden trató de contener una sonrisa; le hizo gracia que el niño repitiese algo que le había dicho su madre de seguro.


—¿Tú quieres ponerlo? —preguntó con un tono amable, y el niño asintió—. Entonces puedes dibujarlo ahí contigo —afirmó señalando la hoja del pequeño, y le acarició la cabeza durante unos segundos. Esos niños iban a hacer que se muriese de ternura un día de esos.


Minutos más tarde, el timbre indicó el fin de la clase y todos se levantaron de un salto de sus sillas. Hayden tuvo que recordarles que entregaran sus hojas antes de salir, elevando la voz porque el aula se había convertido en un bullicio ensordecedor. Después recogió sus cosas a ritmo lento mientras los estudiantes se abalanzaban hacia el patio como si estuviesen repartiendo dulces.


—Hey, Hayden. —Alzó la vista cuando oyó que lo saludaban y vio a una maestra en la puerta del salón, así que le sonrió—. Te llaman desde dirección, ha venido a recogerte tu alfa.


¿Mi alfa? Un momento… ¿quién es mi alfa?, pensó, asustado antes de agradecerle a la omega por la información. Quizás fuese una broma de Nolan u otro de sus amigos que sabían que estaba trabajando allí. Incluso podía ser que esa maestra se hubiese confundido de persona. Sí, eso debe de ser.


Se dirigió hacia la oficina de la directora, cargando su morral lleno de dibujos hechos con crayones. Tocó la puerta dos veces y esperó a que respondieran. Se puso algo nervioso, porque si no era a él a quien buscaban quizás estaría molestando a la señora Brown y no quería importunarla, pues ahora era su jefa.


—Pase —respondió la mujer desde dentro de la sala.


Hayden abrió la puerta despacio, por si tenía que cerrarla de golpe al ver la cara de enojo de la directora. Pero esta le sonrió enseguida, sentada detrás de su escritorio. El omega tomó una larga inspiración, aliviado. El olor que entró por sus fosas nasales lo volteó. Se sintió mareado de repente y tuvo que sostenerse del marco de la puerta para no caerse. No tenía ni que mirarlo para saber a quién pertenecía ese aroma, lo conocía de memoria. El alfa estaba sentado de espaldas a él, así que giró su cabeza cuando oyó el ruido de la puerta abrirse y esbozó una amplia sonrisa cuando sus ojos se conectaron.


—Hola, amor.


Morrison. Hayden retuvo el aire en sus pulmones. No podía estar ahí, no podía saber que él estaba trabajando allí. ¿Cómo lo había hecho?


—Hayden, pasa. Estaba contándole al secretario sobre las instalaciones —le explicó la directora del colegio dejándole ver que el alfa ya la tenía comiendo de la palma de su mano. Maldito, maldito. ¡Sal de mi vida!


Sin embargo, cerró la puerta detrás de él y entró en el despacho. La señora Brown creía que tenía un alfa y, de hecho, Hayden le había dicho que era Morrison. ¿Por qué había hecho eso? Se maldijo a sí mismo por lo estúpido que había sido. Pero en ese momento no se había imaginado que Loan podría aparecer por allí. Ahora tendría que seguir con la farsa.


La directora le señaló la silla que estaba junto a la del alfa para que se sentara también, Hayden lo hizo mirando al piso para que no viese su cara de disgusto.


Sintió la mano de Loan aferrarse a su cuello al instante y alzó la vista, sorprendido. El alfa no le dio tiempo a pensar antes de plantarle un beso en los labios. Hayden se quedó estático, sin poder corresponderle. Por mucho que le gustasen los besos de Loan estaba su jefa ahí delante y él era muy vergonzoso para esas cosas. Además de que no quería volver a estar con Loan nunca más, claro…


La señora Brown soltó una risa nerviosa y Loan se apartó de Hayden.


—Bien —comentó la beta—. El secretario ya me informó sobre tu trabajo en la alcaldía. Por mí no hay ningún problema, hemos resuelto el tema de los horarios para que no tengas que irte de aquí —dijo la beta llamando la atención de Hayden al instante. Él no tenía ningún trabajo en la alcaldía ahora y no volvería a tenerlo jamás.


Miró a Loan, preocupado, pero el alfa estaba concentrado en la directora con la misma cara de póker que siempre tenía en su oficina. ¿Cómo se le ocurría decirle algo así a su jefa? El enojo creció dentro de él. ¿En serio nunca iba a dejar de sorprenderlo?


—No, voy a seguir trabajando aquí como hasta ahora.


—Sí, claro. Pero puedes irte antes cuando lo necesites, ya veré con quién dejar a los chicos —respondió la directora con amabilidad, pero Hayden ya no podía escuchar lo que decía.


Loan había puesto una mano sobre su muslo y había comenzado a acariciarlo lentamente, haciendo que los recuerdos de la noche que habían pasado juntos volvieran a su mente. Oh mi Dios. No respires, Hayden, no sientas su olor, se obligó a sí mismo, conteniendo la respiración.


—Bueno, déjeme buscarle un panfleto, señor Morrison. Así conoce más la institución, cuando tengan hijos pueden matricularlos aquí.


Eh, no. No vamos a matricularlos aquí porque no vamos a tener hijos.


—Sí, claro —asintió Loan, esbozando una sonrisa falsa mientras subía la mano por la pierna de Hayden, muy tranquilo. Demonios, quita, quita.


El tacto del alfa por encima de la ropa le quemaba la piel. Cerró los ojos, deseando que ese momento terminara, pero fue peor porque pudo concentrarse más en el olor de Loan. Suspiró, estremeciéndose por lo mucho que lo atraía el aroma. La directora les dio la espalda para buscar el panfleto y Morrison aprovechó para acercar su rostro al cuello del omega. Inspiró tan profundo que Hayden creyó que la mujer iba a oírlo, pero esta siguió revolviendo en un cajón. El alfa soltó el aire caliente sobre la piel de Hayden, provocando que tirara la cabeza hacia atrás instintivamente para que lo marcara. Oh joder, que está la señora Brown aquí, pensó, bajando al planeta Tierra cuando Loan apretó su, ahora notable, erección. El alfa lamió su cuello pasando la lengua hasta detrás del lóbulo de su oreja y le dio un mordisco a este como toque final antes de apartarse.


Hayden sintió que se desmayaba ahí mismo. No podía atraerle tanto su maldito olor. En serio, tenía que ser naturalmente imposible. Se irguió en el asiento cuando, otra vez, la directora se giró hacia ellos. ¿Cómo demonios había sabido Loan que él había encontrado lo que estaba buscando? Lo miró, todavía caliente por dentro, y notó que el alfa estaba sonriéndole a su jefa como si nada hubiese pasado. Ahgg, te odio.


—Oh, genial —comentó el alfa, fingiendo interés por el colegio, y agarró el papel que la mujer le extendía—. ¿Está la vicedirectora aquí? Me gustaría hablar con ella sobre el plan de financiamiento también.


Así que era por eso por lo que la directora estaba lamiéndole tanto el culo. Loan le había prometido subvencionar la escuela. Maldito manipulador.


—Sí, claro, claro. Ya voy a buscarla. Vuelvo enseguida —se excusó la mujer, levantándose de su silla y salió rápidamente de la oficina. Loan era inteligente, demasiado inteligente para su gusto.


Contrólate, Hayden, él es un enfermo que está obsesionado contigo, se dijo a sí mismo cuando vio que Morrison se levantaba de su asiento. Pero no podía evitar sentirse deseado, tan deseado. Era muy halagador que un alfa tan poderoso como Loan se fijara en él.


El secretario cerró la puerta del despacho con llave y se giró hacia él, clavando sus ojos azules en los suyos. Hayden tragó saliva, le asustaba no poder controlar sus instintos con el alfa ahí dentro. Se levantó de su silla también y se cruzó de brazos para sentirse protegido.


—¿Qué haces aquí? —preguntó Hayden, dejando que su racionalidad se encargara del asunto. Pero Dios, cómo quería que Loan lo tomara allí mismo sin darle ninguna explicación.


—La señora Brown llamó para decirme que mi omega estaba trabajando aquí, así que… decidí pasar a saludar —contestó Morrison, aflojándose el cuello de la corbata. Después esbozó una sonrisa engreída, mientras colocaba sus manos en los bolsillos de su pantalón—. Debiste decirme que necesitabas dinero, amor.


Hayden resopló con frustración. Se había puesto en evidencia él mismo. Se sentía avergonzado por haberlo nombrado en su entrevista laboral. Pero solo había sido una estrategia para obtener el empleo, eso no le daba derecho a utilizarlo en su contra. Mierda, ¿estaba actuando como Morrison?


Loan comenzó a avanzar hacia él con gesto relajado. El omega siguió con la mirada cada paso que daba el alfa hacia él. Detente, no sigas.


El secretario se frenó recién cuando estuvo frente a él y Hayden no pudo juntar suficiente fuerza de voluntad para apartarse. El alfa miró sus labios fijamente durante unos segundos y levantó la vista hacia sus ojos de vuelta. No, no, ni siquiera lo pienses.


Demasiado tarde, Morrison ya había tomado su decisión. Lo tomó de la cintura rápidamente y empezó a besar su cuello para aflojarlo. Hayden comenzó a desesperarse, porque no podía calmar a su omega interior. Oh, sí, bésame, bésame.


Descruzó sus brazos y los apoyó en los hombros del alfa para pegarlo más hacia él. Loan continuó succionando la piel desnuda de su cuello por debajo de su cabello mientras Hayden se estremecía una y otra vez. Acto seguido, le dio un mordisco y alzó su cabeza para mirarlo.


—Deja de tomar esos estúpidos supresores —se quejó Loan. Dio un leve gruñido y besó sus labios.


Hayden le correspondió el beso, aferrando sus manos a la espalda del alfa. Oh, Dios, cómo he extrañado esto, pensó mientras cerraba los ojos para dejar que Loan lo guiara. Se entregó totalmente a las órdenes que la lengua del alfa le daba a la suya. El sabor a Loan lo inundaba completamente y era irresistiblemente delicioso. Las manos del alfa apretaban su culo y lo instaban a mecer sus caderas para frotarse contra su erección. Y a Hayden lo volvió loco sentir el bulto de Loan chocando contra el suyo. Se acaloró enseguida y sintió que tenían demasiada ropa encima.


Cuando le pareció que el contacto con el alfa no era suficiente, lo tomó del cuello enterrando los dedos en su cabello. Loan subió sus manos hasta su zona lumbar por debajo de su camisa y su tacto quemaba tanto que el omega sintió que empezaba a sudar. Gimió dentro de la boca de Loan provocando que este lo empujara contra el escritorio con todo su cuerpo. Sus piernas chocaron contra la mesa y el alfa apartó su boca de la suya, así que le mordió el labio inferior inconscientemente, porque no quería que dejara de besarlo. Cuando se dio cuenta de lo que había hecho se sonrojó, soltó el cuello de Loan y se quitó la saliva de sus labios con la lengua.


—Uf, joder —jadeó Morrison al notarlo, y volvió a besarlo con desesperación.


Hayden entreabrió sus labios para dejarle paso a su lengua, nuevamente, dentro de su boca, pero Loan lo desconcertó dándole besos suaves y mullidos. El omega sonrió cuando entendió el ritmo lento que llevaba el alfa y pudo seguirlo. Sus labios, ahora llenos de saliva, se chocaban una y otra vez muy despacio, y sus alientos se mezclaban el uno con el otro. Loan acarició con lentitud su espalda y Hayden ronroneó gustoso. Se percató de que las caricias del alfa le gustaban de todas formas. No importaba si Loan era rudo o amoroso, siempre iba a volverlo loco porque era Loan. Y joder, Hayden estaba totalmente perdido por Loan.


El alfa apartó su rostro hacia atrás, aparentemente enojado. El omega hizo un puchero porque pensó que había hecho algo mal.


—Mierda —murmuró Loan. Sus ojos excitados se posaron en los labios del omega—. Quiero volver a follarte desde hace dos semanas, pero no vine solo por sexo.


Hayden parpadeó sorprendido, tratando de que su cabeza procesara algo que no fuera cómo lo llamaban los labios hinchados y rojos de Loan para que volviese a pegarse a ellos. Apoyó las palmas de sus manos sobre el escritorio para sostenerse de algo que no fuese el alfa, y tragó saliva de forma sonora mientras miraba a Loan con curiosidad.


—Vuelve a trabajar para mí —ordenó el alfa con un tono muy imperativo.


Su instinto le decía que aceptara cualquier cosa para mantenerlo contento, pero él no quería eso. No quería que Loan siguiese dándole órdenes y, definitivamente, no podía volver a ser su asistente ahora que había disfrutado tanto de acostarse con él.


—No, estoy bien aquí —murmuró, desviando la mirada para que el secretario no lo inhibiese. Le encantaba ser profesor y le pagaban lo suficientemente bien como para poder mantenerse. Todavía faltaban meses para que volviese la profesora titular y recién iba a preocuparse cuando eso sucediera.


—Puedes hacer solo cuatro horas si quieres. En cualquier horario.


—¿Por qué quieres que vuelva? —preguntó sorprendido, volviendo a mirarlo. Loan frunció el ceño, aparentemente confundido.


—Estoy tratando de ir contra Tucker y necesito que alguien me ayude. No tengo tiempo de capacitar a un nuevo asistente.


Respuesta incorrecta, pensó Hayden con frustración, no había forma de que el hombre de hielo admitiera que quería estar con él. Porque el omega entendía que ese era el motivo, si no, no se habría tomado tantas molestias para encontrarlo.


—No me importa, tendrás que arreglarte. No quiero volver a trabajar para ti.


Loan se alejó de él, apretando la mandíbula y con las manos tensionadas en el aire. A Hayden le asustó que estuviera tan enojado de golpe. Oyó que alguien forcejeaba con la puerta y supuso que era la señora Brown, que había regresado.


—¡Se trabó la puerta! —gritó Loan para salir del apuro, y la directora enseguida respondió que iba a ir a buscar al conserje. Luego miró al omega, evidentemente enfadado—. ¿Por qué sigues resistiéndote?


—¿Resistiéndome a qué? —chilló Hayden sin entender qué demonios le estaba pasando por la mente al alfa—. ¿A acostarme contigo en tu despacho cuando te dé la gana? ¡Invítame a salir si tanto te gusta tener sexo conmigo!


Loan volvió a clavar sus ojos en los suyos. Fue una mirada fría y cortante. El omega se rascó la nuca inhibido por el alfa y se arrepintió de haberle gritado eso, porque acababa de mostrar su dolor ante el secretario.


—¿Eso es lo que quieres? —preguntó más calmado el alfa, entrecerrando los ojos.


Hayden vaciló durante unos segundos, sopesando si sería mejor mentirle o no. Decidió que sería mejor decir la verdad porque de una forma u otra corría el riesgo de que Loan se cabreara, sabiendo cómo era de desconcertante.


—Sí —murmuró agachando la cabeza, nervioso porque Loan soltó una risotada al instante.


—¿Por eso me ignoraste todos estos días?


Hayden se sonrojó porque estaba haciéndolo quedar como un niño. Pero si él actuaba de forma infantil, el alfa lo hacía de forma retorcida, así que no sabía qué era peor. Joder, que se había hecho pasar por su alfa delante de su nueva jefa.


—Ok, vamos a cenar esta noche —sentenció Loan, acercándose a su cuerpo otra vez, y el omega alzó la vista para mirarlo.


—No funciona así —reprochó, mordiendo su labio inferior—. Tienes que preguntarme. Y… tiene que ser un fin de semana —agregó con una sonrisilla para saber hasta dónde era capaz de hacerle caso el alfa.


—Bien —bufó Loan—. ¿Quieres cenar conmigo este sábado?


Costó pero se ve lindo así, pensó Hayden, esbozando una sonrisa amorosa. Quería salir con él todos los días, pero tampoco quería ponérselo tan fácil.


—No puedo, tendrá que ser el próximo.


—¿Vas a hacerme esperar otras dos semanas? —preguntó el alfa alzando las cejas y abriendo los ojos más de lo normal, haciendo que Hayden riera al instante.


—Sí, ¿no puede con eso, secretario? —se mofó, esbozando una sonrisa coqueta mientras se cruzaba de brazos, divertido con la nueva actitud del alfa. Loan se mordió el labio inferior mientras sacudía levemente la cabeza.


—Ok, el próximo sábado.


—Vas a tener que currártelo, porque no soy fácil.


Morrison se dirigió a la puerta para abrirla y volteó la cabeza durante unos segundos para mirar al omega con una sonrisa pícara en los labios.


—No, ya lo noté.









Capítulo 4

				[image: ]


No creas que me olvidé de ti, chico lindo. Estuve con algunos problemillas… ¿Salimos el viernes y te cuento?


Hayden volvió a leer el mensaje de Aaron después de haber terminado de dictar la clase del miércoles por la mañana. Había pasado más de un mes desde que se había escapado del evento en Springfield para ir a un bar con el beta. La realidad es que se había olvidado completamente de su existencia porque no había contactado con él nunca más.


Suspiró pesadamente, mirando la pantalla del móvil porque no sabía qué responder. Estaba sentado en la sala de profesores, ya que tenía una hora libre antes de que comenzara su próxima clase. Había algunas maestras cotilleando sobre los alumnos y otras corrigiendo exámenes. No se parecían en nada a las omegas de la alcaldía, la mayoría estaban marcadas y eran muy simpáticas. Integraron a Hayden al grupo enseguida, al igual que lo habían hecho con el nuevo profesor de Música. Aunque este otro era un beta y, al parecer, estaba saliendo con la maestra de cuarto grado. Sí, allí también había chismes de los cuales enterarse.


Hayden la pasaba bien ahí dentro a pesar de que extrañaba ver a Tara todos los días y… a Loan. ¿Para qué negarlo? Todavía se arrepentía de haberle dicho de esperar hasta el sábado. Ya había pasado un poco más de una semana desde que lo había ido a buscar al instituto y estaba extrañando su olor más de lo que lo había hecho nunca. Lo único que ayudaba a que mantuviera la decisión que había tomado era que hablaban por Whatsapp todos los días. Sí, Morrison usando Whatsapp… Todavía no se lo creía.


Recordó enseguida la conversación que habían tenido cuando lo había dejado en la puerta de su edificio una semana atrás, después de aparecerse en la oficina de la directora del colegio alegando que era su alfa.


—Puedo estacionar en algún lado y subir —le había dicho Loan después de haberse estado besando dentro del auto que estaba parado en doble fila frente al edificio de Hayden. Él sonrió, sorprendido de que el alfa estuviese tan desesperado por estar con él y halagado a la vez.


—No, ve a casa.


—¿Por qué me haces esto?


—No te hará mal ir despacio por una vez —había respondido el omega, burlándose porque el alfa siempre conducía rápido con el coche—. Podemos hablar por Whatsapp antes del sábado.


—No me gusta enviar mensajes. Llamar es más rápido.


—Pues a mí tienes que enviármelos, así los releo antes de irme a dormir. —El omega se había ruborizado porque, aunque lo había dicho en un tono juguetón, era totalmente cierto.


—¿Haces eso?


—Depende de los mensajes que me envíes —había respondido Hayden para salir del apuro antes de bajarse del coche.


Y, definitivamente, los mensajes de Morrison eran de los que valía la pena releer. Hayden se pasaba todo el día mirando el teléfono con una sonrisa, como un tonto adolescente con las hormonas a flor de piel. Trataba de disimular cuando estaba en el instituto porque sus compañeras de trabajo ya se lo habían notado más de una vez, pero no podía evitarlo cuando Loan iniciaba la conversación con un texto. Nunca le había enviado algo como Hola, ¿qué tal? ni ningún tipo de saludo. Los primeros mensajes del día que mandaba el alfa eran más bien del estilo:


Mi oficina se volvió aburrida sin ti entrando y saliendo en la mañana.


 


Quiero sentir tu olor. ¿Ya dejaste de tomar los supresores?


 


Hayden, voy a morir de abstinencia. Ven a mi casa hoy.


 


He visto tus cuadros en Facebook. Quiero comprar uno. ¿Puedo ir a tu apartamento esta noche a testear el producto?


Hayden primero contestaba un rotundo no a cualquier insinuación que hiciera sobre tener sexo con él, solo para seguir riéndose de la frustración del alfa. Después empezaban a hablar sobre lo que habían hecho en el día. Loan contestaba mayormente con monosílabos tales como sí, ok, no, ah, cosa que al principio había hecho enfadar al omega, hasta que entendió que esa era su forma de escribir por mensajes y no que no le interesara lo que le contara.


Dudó sobre dejarle el visto a Aaron o contestarle algo. Técnicamente no estaba saliendo con Morrison, apenas iban a tener una cita ese sábado, pero algo le decía que no debía verse con nadie más. No sentía que estuviese engañando al alfa, pero, por alguna extraña razón, le parecía incorrecto. Le costaba admitírselo a él mismo, pero, en verdad, no quería salir con nadie que no fuese Loan.


No puedo, lo siento. Estoy saliendo con alguien.


Envió el mensaje como respuesta al beta. Después de todo, no hacía mal dejar la vela encendida por si las dudas. Aaron era lindo y agradable para tenerlo como segunda opción. Uf, pobre chico…, las veces que yo he sido segundo plato.


Su móvil vibró otra vez, haciéndole notar que tenía una notificación de Whatsapp. Abrió la aplicación, creyendo que sería la respuesta del beta, y sonrió al instante cuando vio que era un texto de Loan. Por Dios, parezco Sandra Dee… ¿dónde quedó mi hombría?, pensó cuando se dio cuenta de la cara que había puesto.


Seth se va a LA a probar suerte en el cine. Podríamos ir a NY a bailar en un musical. ¿Qué dices?


Tuvo que taparse la boca para no soltar una carcajada cuando leyó lo que había escrito el alfa. ¿Morrison bailando y cantando en un musical? No podía ni imaginárselo, pero probablemente sería lo más divertido que vería en su vida.


Hayden: Buena idea, ahora hago las maletas ☺


Loan: Bien.


Hayden: ¿Desde cuándo tú bromeando?


Loan: No era broma. ¿Cuándo vas a devolverme mi mapa?


Hayden: Mmm no sé, creo que se ve mejor en mi cocina…


Loan: Deja que vaya a fijarme cómo quedó.


Hayden: Nop, el sábado ;) ;)


Loan: Omega escurridizo.


—¡Sube el volumen, Amber! —exclamó una de las maestras, provocando que Hayden alzara la vista para ver qué sucedía.


Todas las omegas estaban concentradas en el televisor colgado en una de las paredes del aula. Hayden miró con curiosidad qué era lo que las tenía tan atrapadas. Vio un montón de periodistas abalanzándose sobre un alfa que salía de un edificio. Frunció el ceño cuando se percató de que eran las puertas de vidrio de la alcaldía las que se veían en el fondo y que era de Roy Harrison de quien hablaban. Dejó el móvil en su regazo para concentrarse en lo que estaban diciendo en la televisión.


«¡Señor Harrison! ¡Señor Harrison! Acabamos de hablar con el concejal Gutiérrez. ¿Es cierto que están teniendo problemas internos?», se oyó la voz de uno de los reporteros y, de pronto, varios micrófonos invadieron el espacio personal del alfa.
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